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Capítulo 1

El amor entre la Luna y el Sol




Cómo la Luna amó y odió al Sol.

Cómo el Sol amó y odió a la Luna.

Ambos se enamoraron de la Tierra.

Ahora, la Luna y el Sol no pueden coexistir en un mismo cielo, pues su luz se apaga y desaparece.

Lo que antes fue amor, ahora se ha convertido en distancia, y esta ha permanecido así durante miles de años en los cuales una frágil tregua se ha sostenido entre ellos: mientras ninguno de los dos posara los pies en la Tierra, ambos seguirían salvaguardando el cielo; sin guerras, alejados de un amor imposible, una relación destinada al fracaso.

Sin embargo, la Luna, mentirosa y cambiante como solo ella podría ser, se las arregló para, cada luna nueva cuando no era necesaria para coronar el cielo nocturno, bajar a la Tierra y tener un breve reencuentro con su amante secreta, en la oscuridad que le permitía permanecer invisible a cualquier ojo: mortal o inmortal.

Se dedicaba a observar sin ser vista, a escuchar sin ser advertida, a degustar los frutos del planeta, a recrearse en la espuma de sus mares, el cántico de sus pájaros y a disfrutar de la mejor creación de su amante: los humanos, a los que profesaba un cariño especial por la complejidad con la que estos seres habían sido concebidos.

La Luna era capaz de ver la belleza que radicaba en cada una de estas pequeñas motas vivas: una delicadeza salvaje, indómita. Aunque en ocasiones, esta sublimidad estaba tan escondida que era difícil de encontrar para la Reina de la Noche, como un pequeño tesoro enterrado en un inmenso desierto de arena. 

Y así pasaron los años, las décadas, las centurias, e incluso milenios. Mes tras mes, la Luna flotaba cerca de su amante, sin tocarla, pero sintiéndola más cerca de lo que el Sol había estado en mucho tiempo.


Pero un día, todo cambió. 


Una nueva noche de oscuridad se cernió sobre la Tierra. La Luna bajó sin ser descubierta por el Sol, como ya era costumbre, y comenzó su paseo por los lugares más atractivos para la Reina de la Noche, siendo consciente de que volverían a pasar alrededor de veintiocho días antes de que sus pies volvieran a estar tan cerca de su amante, y tan solo tendría unas horas para disfrutarla.

Todo iba como era habitual. Los sonidos de los humanos, ruidosos, llenaron los oídos de la Luna, haciéndola sentir… cierto tipo de nostalgia, como si ya considerase aquel lugar su casa y una fuerza mayor la hubiera deportado.

Era una calurosa noche de finales de primavera y la moda de la época hacía que los humanos vistieran con coloridos atuendos, peinados cardados y maquillajes naturales. Las mujeres enseñaban partes de su cuerpo que la Luna no estaba acostumbrada a ver de acuerdo con las épocas que antes había visitado. Se habían vuelto más valientes, observó, a la hora de decidir qué vestir, quiénes querían ser y lo que estaban dispuestas a hacer para conseguirlo. Aunque aún les quedaba camino por recorrer.

La fiesta reinaba en aquel pueblo, o ciudad tal vez, en el que la Luna había decidido pasear aquella noche.

Para la Luna, el concepto de qué era grande para los humanos se le quedaba… pequeño, y pese a que había convivido con ellos mes tras mes, seguía sin acostumbrarse a su forma de ver el mundo tan limitado, cuando para la Reina, literalmente, no existía frontera en su Cielo más allá de las zonas que quedaban bañadas por la luz del Sol cuando este se despertaba, y aun así sabía que en cuanto volviera a caer la noche, el Cielo sería todo suyo.

La mujer avanzó sin ser advertida por calles empedradas, sin molestarse en apartarse cuando alguna de esas máquinas de cuatro ruedas y olor a humo aparecía en la carretera, ya que tan solo la atravesaba al pasar a través de ella. Sin darse cuenta, cruzó el pueblo de punta a punta en apenas tres horas. Llegó a los límites de este, observando una carretera principal por la que se entraba a aquel lugar y por las que discurrían más máquinas sobre las que viajaban humanos. A la derecha, amparado por la oscuridad, había un bosquecillo de árboles con flores abiertas y arbustos crecidos, además de hierba mal cortada y descuidada en los arcenes. A la izquierda, la arboleda se extendía unos metros más y acababa por abrirse en una pequeña cala de agua salada, demasiado pequeña como para ser considerada llamativa y para alcanzar el sobrenombre de lugar turístico, pero lo suficientemente grande también para que los locales disfrutasen de ese lugar los largos días del verano, en los que un chapuzón refrescante sonaba más que apetecible.

La Luna estuvo a punto de transportarse a otro lugar para continuar con su paseo y disfrutar las horas que le quedaban cuando, de un momento a otro, la voz de una mujer llegó a sus oídos.

A lo largo de los milenios que había durado su paseo, había oído a muchos humanos llorar, gritar de miedo, suplicar a incontables dioses que aseguraban que habitaban en el cielo e incluso morir. Todo delante de los ojos plateados de la Luna sin que ella pudiera, o incluso quisiera, arriesgarse a intervenir para ahorrar ningún sufrimiento, y ser descubierta.

Pero la voz de aquella mujer la impulsó a quedarse unos segundos más, a escuchar.

La mujer suplicaba a los cielos algo de ayuda para quedarse encinta, ya que era estéril, y la forma de hacerlo… Era una canción. O parecía una canción, ya que los sollozos de esta mujer no hacían más que interrumpir la melodía.

Sin darse cuenta, los pies descalzos de la Reina de la Noche se dirigieron hacia la cala, de donde provenía aquella voz. La cala estaba llena de piedras, y sin la afluencia de su poder en el cielo, la marea había bajado y había dejado más hueco a los cantos rodados, llenos de algas y fauna marina.

La mujer, que seguía cantando y sollozando, se había adentrado en el agua salada, se había sentado en el suelo y estaba dejando que esta le mojase los pantalones de licra de color azul y la parte baja de su camiseta de manga corta mientras cogía agua con las manos hechas un cuenco y se lavaba la cara, haciendo muecas de dolor.

No fue hasta que se acercó lo suficiente como para verla, que la Luna observó unas terribles heridas en la cara y brazos de la mujer.

La piel que se podía ver, que no estaba cubierta por la ropa, estaba llena de moratones y alguna herida abierta. Pero la peor parte se la llevó el cuello de la mujer, en el que se podía apreciar a la perfección las marcas de unas manos que habían dejado una señal amoratada, incluso negruzca.

Aquello era reciente. Muy reciente.

Los ojos de la humana seguían hinchados y llorando, y solo cuando esta alzó la mirada al cielo, ausente de luz, la Luna pudo observarla mejor. De piel tostada y ojos oliva, aquella mujer no podía tener más de treinta años. O quizás no llegaba a la treintena, pero la preocupación por aquellos golpes que, a juzgar por la amplia coloración, ya que algunos estaban desapareciendo mientras que otros acaban de aparecer, eran recurrentes, le había envejecido el rostro. Pero sus ojos, amparados por la oscuridad de la noche, brillaban con… ¿esperanza? ¿alivio?

La Luna la observó, ahora escuchando la canción.

Luna, quiero ser madre…

Y se dio cuenta de que esa canción estaba cantada solo para ella, para ningún humano más. Y que si la propia Luna, oscura, no hubiera poseído unos sentidos especiales, nadie se habría dado cuenta del estado de aquella humana, quien repetía la canción en un susurro roto.


… y la vida que das,
la compartirás,
y así la vida que doy,
tuya será…


El destino quiso que la Luna estuviera ahí, escuchando y acompañando a esa mujer en su soledad. Soledad que compartían ambas; una en un palacio de cristal, otra, en una cala de la Tierra.

La noche acabó sin que la diosa se diera cuenta, y tuvo que volver a su casa antes de que el Sol la descubriera, dejando a la mujer terminando de limpiarse las lágrimas para levantarse y volver a atravesar el bosque, hacia su pueblo. Caminaba con la cabeza agachada y sus ojos oliva habían vuelto a perder la luz que parecía que había iluminado la noche. Se paró un segundo en la orilla y se colocó un suéter encima de los hombros, tapando aquel mapa de horror dibujado en su piel.

Noche tras noche, desde su posición elevada, Luna buscaba con la mirada a la humana que, con sus plegarias y su pasión, la había… ¿cautivado?

Una vez la encontraba, se dedicaba a observarla durante toda la noche; aquella humana, incansable, seguía suplicando, esperando que alguien la oyese, pero no desde la playa, sino desde una habitación en la que la luz de la luna no llegaba para arrojar algo de salvación sobre las sombras que acechaban a aquel hombre que, a la caída de los rayos del Sol, golpeaba y abusaba de la mujer.

Y la siguiente noche en la que la Luna no tenía que coronar el cielo, bajó al mismo lugar. Buscó y encontró a la humana, que había vuelto a la cala. Supo entonces que aprovechaba las noches de poca luz para salir de su casa, inadvertida, tal y como la propia Luna hacía, y volvía a la cala para lamer sus propias heridas. Esta vez, observó la Reina, la humana presentaba una brecha en la ceja izquierda; la sangre brotaba de esta y empapaba el ojo hinchado, pero de nuevo luminoso, de la mujer.

La Luna volvió a sentir… ¿Rabia? Por primera vez, no encontraba ninguna belleza en un humano, en aquel hombre que había hecho sufrir a la mujer. Mujer que volvió a entonar la melodía que había oído el mes anterior.

Las innegables similitudes entre ambas mujeres habían reactivado algo dentro de la Luna, quien tomó una decisión que lo cambiaría todo.

La Luna, tras milenios de silencio, dio un paso y habló, entrando en contacto directo con la Tierra.

Incumpliendo el contrato.

Por una humana.


«Te he escuchado, mujer». La Luna había adoptado una forma visible para que la joven pudiera poner rostro a aquella voz. 


─¿Qué…? ¿Quién…? ─la humana, presa de la sorpresa y el miedo ante la súbita aparición, tartamudeó en busca de respuestas.


«Selene», dijo la Luna, presentándose ante la mortal sin emitir ni un sonido por sus labios, siendo sus palabras apenas un susurro en la mente de la mujer.


La Reina era una muchacha de indudable belleza. Su pelo era corto y blanquecino como la nieve más pura, su piel morena como la noche, y sus ojos grises, ligeramente rasgados, reflejaban la luz de todas las estrellas.

La humana, que no había visto nada parecido en la vida, no sabía qué decir. Pensaba que estaba soñando, y consideró el salir corriendo, pero no se movió, pues algo dentro de ella le dijo que no era peligrosa. 

Selene avanzó y recortó la distancia que la separaba de la humana. Sus pasos parecían provocar huellas con una ligera luminiscencia según sus pies se levantaban. Para cuando volvió la atención a Selene, se dio cuenta de que apenas la separaban unos centímetros, y se permitió perderse en la belleza sobrenatural de lo que parecía una Diosa.

Selene colocó su mano en el vientre ajeno y, mientras observaba una mueca de dolor en el rictus de la humana, vertió una pequeña cantidad de su fulgor. Aquel leve gesto liberó un haz de luz que iluminó por una fracción de segundo el cielo de toda la Tierra, y al que siguió un apagón que duró un minuto y que se extendió en el área del continente en el que estaban.

Aquella acción removió a los aliados del Sol y al propio Rey del día, que no tardó en apreciar la variación de energía que había sufrido su amante. Supo de inmediato que el tratado había sido violado. Y que habría consecuencias.

Apolo, tras enterarse del engaño de la que había sido su amante y su mujer, montó en cólera, y tomó cartas en el asunto.

Selene se despidió de la humana con una sonrisa triste, una que decía que había merecido la pena.

Una despedida en un gesto.

Logró volver a su reino antes de que el Sol la encontrase en la Tierra y pudiera ver cuáles habían sido las acciones de Selene, quien se había asegurado de lanzar un manto de protección sobre aquella humana antes de desaparecer, esperando así mantenerla oculta a ojos inmortales que quisieran volver a hacerle daño.

A ella, o a la luz que ahora llevaba consigo.

Las aliadas de la Luna, las estrellas, se encargarían de proteger, en la medida de lo posible, al descendiente de su señora, el que portaría su luz.

La furia del Sol se tornó severa al no encontrar rastros de los cometidos de la Luna en la Tierra, y se sirvió del tratado para encerrar, a partir de ese momento, a la Luna en una cápsula circular, permitiendo únicamente que cumpliera su cometido: iluminar el cielo nocturno mientras la mantenía enclaustrada. Pero una vez al mes, cuando no era necesaria en la noche, en el día en el que la Luna habría bajado para ver a su amante, Selene fue torturada por el Sol, para que esta le revelara qué había hecho en la Tierra.

No le arrancó ninguna palabra, por más torturas que recibió. Por ello, el Sol envió de nuevo a la Tierra sus propios súbditos, a encontrar la consecuencia de las acciones de la Luna, y acabar con ellas.

Han pasado veinte años de aquella noche, y la leyenda solo acaba de empezar.
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Capítulo 2

Bailarina




Sombras.

Una explosión, una luz, una brisa, un grito y un golpe me sacaron de los brazos del sueño.

Una húmeda lengua se arrastró por mi mejilla al mismo tiempo que dos patas luchaban por subir a la cama. Pero no era capaz de concentrarme en el peludo animal. No mientras un sudor frío recorría mi nuca y me llevaba, instintivamente, mi diestra al cuello.

Suspiré, recuperando durante unos segundos la calma mientras reconocí al tacto la luna pendiendo de mi collar. Aun así, tardé varios minutos de repetitivas respiraciones controladas en recuperar una cadencia normal del latir de mi corazón.  Un brazo desnudo se coló en mi campo de visión, espantando al perro que aún trataba de subirse.

El brazo pasó por mis hombros y arrastró mi cuerpo desnudo para quedar, piel con piel, pegado a otro. Me basté de la falsa seguridad que aquella cercanía me brindaba para discernir cuáles de los estímulos que me habían despertado habían sido reales y cuáles formaban parte del sueño. El golpe y el grito podrían haber procedido perfectamente del husky que se había hecho una bola en el suelo y ahora me miraba mal, como si fuera culpa mía que le hubieran desterrado de la cama. Pero ¿la explosión y la luz? ¿las sombras y todo lo demás? Oh, estaba segura de que eso pertenecía a algún rincón oscuro de mi mente, un rincón lleno de tinieblas que casi me habían consumido y… bah, tan solo había sido un sueño. O eso trataba de repetirme una y otra vez, empeñada en encerrar esos pensamientos y recuerdos difusos para no lidiar con ellos.

Nunca había tenido grandes problemas para dormir, más allá de las esporádicas malas noches que todo niño tiene alguna vez, plagadas de monstruos que provenían de las más vívidas imaginaciones. Pero, desde hacía algún tiempo, las pesadillas se habían vuelto algo recurrente en mí; no había noche en la que no sintiera sombras deslizarse por cada una de mis extremidades, avanzar y…

Tan solo pensar en ellas, pese a mis esfuerzos de olvidarlas, hizo que el sudor frío volviera a recorrer mi espalda y me revolviese hasta desembarazarme de los brazos que aún me rodeaban, comenzándolos a sentir más como una prisión que como un alivio.

─Hm… Electra…

Oí a Isaac revolverse tras de mí, pero, para entonces, yo ya me había levantado de la cama y agarraba mi colgante con fuerza. Este parecía demasiado caliente al tacto. Era casi incómodo de sostener. Pero no lo solté.

Me deslicé hasta salir de debajo de las calurosas sábanas, y aunque el frío de la noche invernal se seguía colando a través de las paredes e invitaba a volver a refugiarse, sentí que aquello era precisamente lo que necesitaba.

─Electra… vuelve a la cama, joder…

Sin contestarle, me apresuré a buscar con la mirada mi ropa esparcida por el suelo.

El perro aprovechó mi ausencia en la cama para recuperar su lugar correspondiente, sacándome la lengua en el proceso de manera burlona, antes de acurrucarse en las piernas de su dueño, quien abrió uno de sus ojos, adormilado, pero con un brillo hambriento al verme desnuda.

─¿A dónde vas? ─Su voz sonaba ronca, cansada y ligeramente pastosa.

─A mi casa ─contesté por fin. Isaac simplemente se encogió de hombros y me dio la espalda.

─Haz lo que te dé la gana. ─Y, sin preocuparse lo más mínimo, cerró sus ojos y se sumergió de nuevo en los brazos de Morfeo.

Me dio envidia.

Me vestí con infinita pereza, dejando que mi cuerpo volviera a recuperar un ritmo normal de funcionar, respirar y latir. Eché un vistazo al reloj digital que reposaba en la mesilla de Isaac; eran las cuatro y media de la mañana.

Hundí mis hombros mientras sopesaba mis opciones:

Podría coger las llaves de mi coche y conducir más de veinte minutos hasta llegar a mi casa, rezar por que mi madre no estuviera despierta, alcanzar sigilosamente mi habitación e intentar conciliar el sueño.

Podría también volver a la cama con Isaac e intentar dormirme… pero la cara de satisfacción de su perro al haber recuperado su lugar, en mi lado de la cama, hizo que retirase esa opción de la lista de inmediato.

Además, tampoco terminaba de sentirme del todo cómoda allí.

Suspiré mientras recogí mi mochila del suelo y me la cargué al hombro. Cerré mi abrigo hasta arriba del todo.

─Adiós, Isaac ─susurré, sin esperar respuesta.

─Adiós, Lid… Electra.

Me quedé en blanco durante unos segundos, con los hombros tensos. Isaac era un gilipollas, lo sabía. Lo tenía claro desde hacía algún tiempo.

Cortamos por una razón, y aunque nos reencontrásemos de vez en cuando, procurábamos tener en cuenta porqué todo había acabado entre nosotros.

Salí corriendo de su piso de estudiantes sin mirar hacia atrás y aguantando la respiración. El fortísimo olor a maría y alcohol de todos los chicos que allí vivían era casi insoportable; las fiestas se habían sucedido una detrás de la otra durante más de cinco fines de semana y, por supuesto, teniendo en cuenta que estábamos disfrutando un puente, aquel no iba a ser la excepción. Ninguno de los habitantes de esa casa parecía lo suficientemente molesto por el olor como para preocuparse de hacer algo.

Fuera del piso el frío era mordaz pero revitalizante. Agradecí la brisa que agitó mi pelo, ya que sentí que era justo lo que necesitaba. Sabía que no me sería nada fácil conciliar el sueño de nuevo, así que la luz de la Luna, allí en lo alto del cielo, y el viento gélido del invierno más profundo, me despejaron lo suficiente como para conducir sin peligro.

Además, la soledad de las calles parecía recibirme con la calma que requería para olvidarme de ese nombre, Lidia, y de las pesadillas; esas manos sombrías que aún se deslizaban por el filo de mi conciencia.

Finalmente, el viaje de vuelta a mi casa se me hizo demasiado corto.

Me planteé dar un par de vueltas más, acompañada del rugir del motor y el calor del calefactor, ya que todo el sueño se había disipado. Pero recordar el desorbitado precio del carburante me hizo descartar pronto la idea.

Con aburrida resignación me deslicé fuera del coche, agarrando una bufanda que me había dejado en el asiento del copiloto para enredármela hasta que solo se podían ver mis ojos. Las manos me temblaron de frío mientras buscaba las llaves del coche para dejarlo cerrado, pero cuando me giré para atravesar el pequeño camino que llevaba hasta la puerta de mi casa, aquella sensación pegajosa, de miedo mezclado con sudor, volvió a recorrerme las entrañas, abriendo la caja mental donde había escondido mis temores y mis pesadillas.

Miré a mi alrededor.

No había nada. Ni nadie.

Y, aun así, corrí.

Subí los dos escalones que separaban el camino de la puerta y mis manos volvieron a temblar mientras introduje la llave. Tuve que contar hasta diez un par de veces antes de acertar y encajarla en la cerradura. Empujé la madera con el hombro y me refugié en mi hogar, dando sin querer un portazo al cerrar. Me apoyé en la puerta y recé todo lo que sabía por no haber despertado a mi madre en el proceso.

El colgante en mi cuello parecía pesar. Quemar incluso…

Y después, de un momento a otro, todo desapareció. Con la normalidad de siempre. Como si nunca hubiera pasado nada. Mi mente comenzó a volar con escenarios ficticios sacados de hipótesis imposibles.

La ansiedad, el miedo, el frío, el cansancio y la falta de sueño me habían jugado una mala pasada:; lo que me había atenazado las entrañas simplemente había sido parte de la tensión y la sorpresa de haber vuelto a caer con Isaac.

Cuando mi cerebro encontró una justificación que calmó mi ansiedad, me encaminé escaleras arriba en dirección a mi cuarto en completo silencio, rezando por no despertar a mi madre por quinta vez.  Aunque dudaba que, si no se había inmutado por el portazo, lo hiciera por unos pocos pasos por los escalones de madera.

Aun así, también tuve cuidado a la hora de cerrar la puerta de mi habitación y sumirme en la más absoluta oscuridad. Tan solo el conocer mi habitación tan bien como lo hacía me permitió avanzar a ciegas sin tropezar con nada.

Me dejé caer sobre el colchón aún con el abrigo y la bufanda puestos. Con la cara semi aplastada y distorsionada por la almohada, alcancé mi móvil y achiné los ojos al sentir la luz de la pantalla deslumbrarme. Isaac no me había mandado ningún mensaje para comprobar si había llegado bien o no. Conociéndolo, seguro que estaba totalmente dormido y apenas se acordaría de nada más de lo que había ocurrido esa noche, ni antes ni después.

Había aprovechado el puente para enganchar una fiesta tras otra y, ya bastante tarde el propio domingo, había recibido un audio de un Isaac borracho ofreciéndome una «noche como los viejos tiempos».

Y, por supuesto, yo había aceptado. Como una tonta. Como si fuera a cambiar algo.


Ni siquiera tenía ganas de que cambiase algo. Había quedado en paz con ese acuerdo no hablado entre los dos; no involucraríamos sentimientos y tan solo disfrutaríamos de, como él decía, «los viejos tiempos». Pero esos momentos comenzaban a ser repetitivos, ya que en la mayor parte se sucedían los mismos patrones.


Debería proponerme dejar de tropezar con la misma piedra continuamente. Debería estar descansando. Aunque al día siguiente fuera lunes, seguíamos disfrutando de una fiesta nacional extra y no tendría que asistir a la universidad, pero…

Recordé, acompañado de un suspiro resignado, que tenía un trabajo pendiente cuya fecha de finalización se aproximaba, y más me valía aprovechar el día libre para adelantar todo lo que pudiera, ya que era mi primer encargo profesional, ¡y pagado!

Una escuela de baile había contactado conmigo hacía un par de meses; estaban próximos a abrir una nueva sala y querían encargarme el diseño de una pared de casi seis metros de largo, ¡era una locura! Pero, por supuesto, acepté. No me ofrecían mucho dinero, pero con que hubieran cubierto los gastos de materiales, ya me habría dado por satisfecha.

Así que había empezado a hacer unos diseños en el ordenador, jugando con colores, composiciones, luces y sombras. Me sentía como una niña pequeña.

Cuando la directora de la escuela de baile vio mis propuestas… bueno, digamos que mi autoestima consiguió aumentar gracias a sus halagos. Me dio libertad completa y pronto comencé a trabajar; aproveché la luz LED morada que rodeaba el enorme espejo de la sala y que se reflejaba en la pared que iba a pintar como inspiración para mi creación. Empecé con una base de un azul oscuro que iba creando nebulosas con distintos tonos de morados y lilas, para después manchar toda la pared con puntos blancos que a simple vista parecían aleatorios, pero creaban un efecto de profundidad como un camino de estrellas que acababa en una escalera ascendente, en dirección a la parte superior del centro, donde un enorme astro se abría como una puerta que dejaba entrever una fila de siluetas de bailarinas haciendo distintas posturas mientras se deslizaban hacia la parte baja de la escalinata, donde una bailarina principal, dibujada con todo lujo de detalles, esperaba haciendo una reverencia.

Durante los primeros días tan solo había esbozado la idea sobre la pared, pero para cuando me llegaron las latas de pintura en spray, empezó lo realmente divertido: mezclar colores, sacar luces y sombras y aportar realismo a la pieza final.

Podría haberlo terminado para entonces y disfrutar del lunes descansando, de no ser por un pequeño incidente: había pasado varias horas seguidas dibujando, tantas que prácticamente había perdido la cuenta. Estaba tan centrada en sacar hasta el más mínimo detalle de la bailarina principal que comencé a desconectar y pintar en el modo automático.

Para cuando mi cabeza volvió a la realidad, descubrí que el tul del tutú de la bailarina se había transformado en lo que parecía una melena salvaje y, más abajo, donde deberían haber estado las puntas de ballet, habían comenzado a aparecer dos ojos felinos acaramelados y juguetones. Había quedado tan bien… que me dio mucha pena tener que borrar toda aquella parte para volver a pintarla de azul, estrellas y bailarina incluida.

Y, por supuesto, aquello me había retrasado bastante.

La directora, aunque estaba siendo paciente, estaba deseando inaugurar la nueva sala, y no dudaba en hacérmelo saber con sutiles mensajes sobre el progreso. Tiré el móvil a un lado al darme cuenta de que el reloj marcaba ya las seis de la mañana, ¿en qué momento había pasado tanto tiempo?

Bufé, molesta por la falta de sueño que me atenazaba antes de resignarme a quitarme ─ya era hora─, el abrigo y la bufanda, para ponerme el pijama y meterme bajo las sábanas. Necesitaba forzar mi mente a desconectar, a dejar de pensar.

Cerré los ojos y antes de dejar que las sombras acechasen mi sueño, recordé cómo me abstraje pintando aquella pared y cómo transformé una imagen de una tela áspera en una sedosa melena. Y concilié el sueño.
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Capítulo 3

Sombras







Sabía que acabaría por levantarme bastante tarde después de haber conciliado el sueño más cerca del amanecer que de costumbre.

Perdí la cuenta de las veces que aplacé la alarma en mi móvil sin necesidad de abrir los ojos pues conocía a la perfección dónde estaba colocado el botón en la pantalla. Tan solo el rugir de mi tripa y la acuciante necesidad de comida consiguió que me arrastrase fuera de la cama, caminando como un zombi hasta el baño contiguo a mi habitación para lavarme la cara y tratar de espabilarme.

Me apoyé sobre el lavabo blanco mientras dejaba el agua correr hasta que tuviera alguna temperatura aceptable, ya que el frío había aumentado durante la noche y no tenía ninguna intención de congelarme. Me deshice de las legañas que aún pegaban mis ojos y procedí a recoger mi pelo castaño en una trenza. Si pensaba adelantar algo de trabajo durante el día, me decantaría por la comodidad.

Mi móvil ya marcaba las dos del mediodía y me pregunté si sería tarde para desayunar o debería hacer una comida contundente.

Volví arrastrando los pies a mi habitación para recoger un chándal viejo del suelo y vestirme con él; estaba lleno de manchas de pintura de distintos colores y lo usaba de uniforme de trabajo. Lo combiné con unos gruesos calcetines con motivos navideños, adelantados para la época, y unas deportivas igual de manchadas que el chándal.

Al atarme los cordones de los zapatos reparé en la cantidad de pintura reseca que se había acumulado bajo mis uñas. Debería haberme comprado unos guantes desde que empecé a trabajar y, sin embargo, o bien se me olvidaba, o bien lo posponía.

Me froté las sienes con la mano menos sucia, considerando si aquello era excusa suficiente para no ir aquel día a la escuela de danza y acabar en otro momento el proyecto. Pero ¿cuál era el plan b? ¿quedarme todo el rato en la cama y perder un valioso tiempo?

No. Porque sabía que, si lo hacía, acabaría por pasar la tarde sucumbiendo a la ansiedad de las sombras, sueños y culpa por haber vuelto a caer con Isaac. Además de anticiparme a lo que fuera que mis amigos dirían si alguna vez se enteraban de mis deslices.

No.

Me levanté como un resorte de la cama y bajé las escaleras de dos en dos.  Torcí a la derecha para internarme en la cocina, encontrándome con una sorpresa esperándome en la encimera: una caja de guantes desechables reposaba en ella, acompañada de una nota en un post-it naranja que rezaba así:

Tienes la cabeza en las nubes. No me des las gracias. Hoy trabajo hasta tarde.

Te quiere, mamá.

Sonreí a la nada y me preparé mentalmente para el día.
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Había llegado a la escuela de baile hacía escasamente diez minutos. Había entrado por la puerta trasera y lo primero de lo que me percaté fue deque hacía más frío dentro del edificio que fuera. Se habían suspendido las clases durante el puente y nadie se había preocupado por mantener cálido el lugar. ¡Casi me emanaba vaho de la boca!


Avancé a través de un largo pasillo hasta llegar a una habitación coronada por un cartel que avisaba de que la entrada estaba prohibida. «No para mí», pensé con una sonrisa mientras entraba en la sala y encendía las luces a mi paso. Un fuerte olor a pintura y el sonido del plástico siendo pisado me dieron la bienvenida a mi trabajo actual.


Dejé en el suelo la mochila en la que guardaba un termo de café, un táper con comida y los guantes, y me alejé de la pared que estaba pintando para tener una mejor perspectiva de lo que tenía delante.

El enorme parche negro de la bailarina principal ya se había secado y esperaba ser el foco de mi trabajo ese día. Si por lo menos lograba acabarlo, tan solo me faltarían unos detalles finales y podría descansar, ¡tenía que ponerme manos a la obra!

Comencé con un rotulador efecto tiza, volviendo a señalar todo el contorno de la figura principal. Tenía que tomar distancia cada cierto tiempo para asegurarme de que las proporciones estaban bien en mi enorme lienzo. «No me importaría realizar más de esos trabajos para ganarme la vida», pensé mientras trazaba las puntas de mi bailarina donde una vez habían aparecido unos ojos felinos. Sería una manera sencilla de combinar mi pasión por el arte y trabajar en algo que me gustase.

Algo simple.

Algo feliz.

Una vez tuve toda la silueta y detalles esbozados, hice una pausa para volver a alejarme, agarrar mi termo y dar un largo sorbo al amargo café. Odiaba su sabor, pero necesitaba la cafeína. También aproveché para tomar un par de cucharadas de sopa calentita.

Al tener la habitación cerrada, se había comenzado a generar cierto calor, aunque aún no el suficiente como para estar a gusto sin el abrigo. Recordé que la directora había mencionado que tenía guardado un mini calefactor en el cuarto de las escobas. Me preparé mentalmente para cruzar el pasillo helado corriendo, observando cómo se había acumulado la escarcha en las ventanas, buscar el calefactor y volver a mi refugio para conectarlo.


Me preparé para comer enfrente del aparato, absorbiendo todo el calor posible, cuando un ding de mi móvil me distrajo.


«¡Estás desaparecida!». Por un momento, pensé que había sido Isaac, pero el remitente del mensaje pronto me hizo olvidarme de él.

«Estoy muy ocupada, Iris». Respondí, cruzando mis piernas para mayor comodidad.

«Ya, ya… ¿tanto como para no tener tiempo para tu mejor amiga?».

Procedí a enviarle una foto del salón y la pared como respuesta.

«¿Sigues con eso?”».

«Ajá».

«Bueno, ya que veo que estás trabajando para sacarme de pobre, te dejo, ¡mañana nos vemos en la universidad! Acuérdate de que me tienes que recoger».

«A sus órdenes, ¡tú aprovecha y estudia para sacarte el carné de conducir de una vez y dejar de tenerme como taxista!».


«¿Para qué te querría si no?».


«Muy graciosa».

«Te quiero, ¡hasta mañana!».

No le volví a contestar, pero sí le saqué la lengua a la pantalla de mi teléfono, como si así pudiera llegarle la burla.

Dejé el terminal a un lado y me acabé la sopa, comiendo con voracidad. Había optado por no desayunar y mi estómago me regañaba por esa decisión. Tras terminar, guardé todo metódicamente, me descalcé, puse música bien alta y comencé a trabajar, no sin antes oír la voz de mi madre en mi cabeza recordándome que me pusiera los guantes.
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Solo me di cuenta del tiempo que había pasado cuando la voz de una mujer me sobresaltó por la espalda.


—¿Quién hay ahí? —La directora de la escuela, una imponente mujer, delgada como un palillo y con un moño rubio bastante tirante, blandía una de sus duras puntas de ballet, esperando en el quicio de la puerta. Tan solo bajó su improvisada arma cuando sus ojos se posaron en mí—. Mon dieu, Electra, ¡qué susto me has dado! —añadió con su cerrado acento francés.


Yo la miré sin comprender, parpadeando varias veces.

—Me diste las llaves, Monique, ¿recuerdas?


—Oui, Electra, pero no esperaba encontrarte aquí a las dos de la mañana. Y te recuerdo que me llamas Moni, no me gusta que me digan Monique.


Volví a mirarla con sorpresa.

Una mano pequeña terminó de abrir la puerta y se dejó entrever una cabellera rubia rizada. La hija de Monique, Sylvie, me miraba con curiosidad tras la figura de su madre.

—Acabamos de volver de las vacaciones e íbamos a subir a nuestro piso, cuando vi que las luces del estudio estaban encendidas. ¡No imaginé que seguirías aquí! ¡Pensé que alguien se había colado a robar!

Agaché mi cabeza, avergonzada, y balbuceé una disculpa. Pero Monique ya no me estaba escuchando. Miraba un punto detrás de mí, a la pared que había dibujado.


—Mon dieu —repitió la mujer, acercándose a mi obra—. ¡Es precioso, Electra!


Lo había vuelto a hacer, me había abstraído tanto pintando que había dejado de prestar atención y había trabajado con el piloto automático encendido. Suspiré y miré la pared, viendo por primera vez el resultado final y rezando por no haber dibujado más cosas extrañas y tener que repetir el proceso por tercera vez.

Me maravillé al comprobar que estaba terminado, y prueba de eso eran los cientos de latas de spray esparcidas por el suelo, ya vacías. La pieza era casi todo lo que había planeado que fuera. Todos los elementos estaban allí: cielo, estrellas, astros y bailarinas y, en el centro, la figura principal.

Sin embargo, había algo más que no había estado en mis planes: en los vértices de la pared serpenteaban trazos negros, aún más oscuros que el color del fondo, hacia la bailarina central, como sombras que amenazaban con alcanzarla.


—C’est magnifique! —exclamó Monique—. La luz, la bailarina luchando para erradicar las sombras a través de la dance…



Me quedé callada durante unos segundos; si Monique quería darle ese significado, no sería yo quien la corrigiera. Como si quisiera contentar a su madre, Sylvie acompañó sus palabras con una graciosa pirueta que acabó con un elegante plié.


Aplaudí a la pequeña, y esta me sonrió.

—¿Ya es la hora de dormir? —preguntó, llamando la atención de Monique.


—Sí, cherie, nos vamos ya a casa, ¡y tú también deberías, Electra! ¡Tienes unas ojeras de infarto! ¡Deberías haber dejado esto para otro momento! No hacía falta que lo terminases ya. —Ambas sabíamos que era mentira, pero ¿qué podía decir? Respondí con una sonrisa tranquilizadora.


—Tenía que aprovechar el día libre de hoy; además no tenía nada mejor que hacer.

Mientras hablaba, extraje una bolsa de plástico de mi mochila y empecé a recoger las latas vacías del suelo para más tarde tirarlas. Monique se quedó observando la pared, pero Sylvie comenzó a ayudarme. Esa niña tenía más energía que su madre y yo juntas, era incansable y siempre estaba siguiendo los pasos de su madre como bailarina. Aunque fueran las dos de la mañana, ella estaba fresca como si se acabase de levantar. Su aspecto lozano distaba mucho del que yo misma presentaba.

—¿Tienes sueño? —preguntó la niña, alargando una de sus manos para tocarme la mejilla. La calidez de su contacto me hizo darme cuenta del frío de mi piel.

Eché un vistazo al calefactor, que parecía estar apagado… ¿En qué momento lo había hecho? ¿Cómo no me había dado cuenta? ¿Por qué no había experimentado frío en ningún momento?

Me llevé la mano al cuello, a mi colgante. Estaba caliente al tacto y… bueno, seguro que aquello era por el contacto de mi piel. Aunque estuviera fría y…

No.

Detuve ahí el tren de mis pensamientos, volviéndome a centrar en mi tarea de recoger. Abrí aquella caja mental, tiré todo rastro de ideas extrañas allí y la cerré.

—Sí, tengo sueño, pero pronto voy a volver a mi casa y a dormir horas y horas, ¡y tú también deberías!

—No, ¡yo no quiero dormir! —Su juvenil risa llenó la sala entera, reverberando con vida; una brisa revitalizante pareció recorrernos a las tres.

Terminé de recoger el suelo y cuando alcé la vista, descubrí a Monique tendiéndome unos billetes: el pago restante por el trabajo, ya que la primera parte me la había adelantado para comprar los materiales.


—Estoy encantada con el resultado, cherié. Definitivamente te llamaré para el próximo proyecto.


—Muchas gracias por contar conmigo. —Recogí mi sueldo, incapaz de contener la emoción y olvidándome por un momento del sueño.


—On y va, Sylvie, nosotros también tenemos que descansar, que pronto empezamos las clases de nuevo.


Madre e hija me acompañaron a la salida. Acostumbrada al frío en el interior del edificio, no me resultó difícil adaptarme al gélido clima de fuera. Había estado lloviznando todo el día y el olor que reinaba, mezcla de la humedad, el rocío y la tierra fresca, era extrañamente delicioso.

Pese a querer quedarme allí unos instantes más disfrutando del momento, me despedí de Monique y Sylvie con la mano y corrí en dirección a mi coche con la mochila dando tumbos en mi espalda. Una vez en el interior del vehículo, conecté el aire caliente y dejé que fuese deshaciendo la escarcha del parabrisas.

Miré la pantalla del móvil al mismo tiempo que me saltaba la notificación de batería baja. Tenía un par de llamadas perdidas de mi madre, así que me apresuré a mandarle un mensaje. Dudaba que estuviera despierta a esas horas, pero aun así tenía que intentarlo, sobre todo después de haber pasado todo el día fuera de casa.

Iris también me había mandado un mensaje recordándome que la tenía que recoger al día siguiente.

De Isaac no supe nada. Tenía que empezar a pasar de él y dejar de tropezar en la misma piedra.
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Capítulo 4

¿Un buen día?




Desperté poco antes de las ocho de la mañana, a segundos de que mi alarma sonase. Mi cuerpo no reaccionó a mis intentos de deshacerme del molesto sudor frío que perlaba mi nuca y frente.

Traté de recuperar los retazos débiles del sueño que había tenido, pero todo recuerdo de ellos se esfumó como agua entre mis dedos. Creí saber cómo solían ir: yo corría y corría, y las sombras me alcanzaban hasta que una luz explotaba y luego… me despertaba.

Pero aquella noche había ocurrido algo distinto. Y no conseguía recordar qué era.

El estruendo de la alarma liberó mi cuerpo de la parálisis que me había atrapado y conseguí levantarme de un salto de la cama. Me tomé unos segundos para alejar cualquier rastro de sueño de mi mente, encerrándolo de nuevo en aquella caja mental que comenzaba a llenarse hasta el tope. Me aseguré de colocar pensamientos de mayor peso encima de ella, hundiéndola aún más en mi psique.

En algún momento tendría que enfrentarme a ello, pero no sería entonces.

Apagué la alarma, que seguía sonando, y caminé con la espalda muy recta hasta el baño, donde me lavé la cara con abundante agua y me recogí el pelo en una coleta deshecha.

Recoloqué mi colgante de la Luna —que jamás me quitaría si me era posible—, para que quedase justo en el hueco de mi cuello, y me llené de valentía para mirarme en el espejo. Presentaba francamente un aspecto horrible, ojeroso y cansado. Pero sabiendo que no pasaría el día sola, y con la firme creencia de que iba a poner de mi parte para levantar el ánimo y comenzar a conseguir que las cosas cambiasen, forcé una sonrisa y aclaré mi mente con un poco más de agua. Usé bastante corrector para ocultar mi falta de sueño y algo de máscara para enmarcar mis ojos oscuros.

Una vez estuve satisfecha con el resultado, bajé a desayunar, intentando no hacer mucho ruido a la hora de pisar las escaleras de madera que llevaban al piso de abajo. Mi madre seguía durmiendo, por lo que cerré la puerta de la cocina para no molestarla y preparé mi desayuno de manera metódica, lenta y dormida: una taza de café bien cargada y un par de tostadas.

Mientras la máquina de café burbujeaba, conecté los auriculares a mi teléfono, buscando alguna canción dentro de mi biblioteca que consiguiera despertarme. Una vez la seleccioné, comencé a cantarla por lo bajo mientras añadía los ingredientes a mi tostada y me sentaba en la encimera con los pies colgando, para empezar a degustar aquel manjar de buena mañana.

Tras terminar de comer, tuve que darme prisa en vestirme y prepararme para ir a la universidad. Me aseguré antes de dejar la cafetera con suficiente café para mi madre y recordé quitar las migas de pan de la encimera que tanto parecían molestarle.

Allí, en mi cuarto, me tomé la molestia de escoger algún tipo de ropa que no acrecentase mi palidez y me diera algo de color al resto de la cara. Retoqué mi cabello y agarré la mochila, mentalizándome para enfrentarme a un nuevo día.

Cuando terminé, eché un vistazo a mi móvil y descubrí con cierta sorpresa que quedaban más de veinte minutos para que empezasen las clases, ¡no iba a llegar tarde! Parecía que mi propósito del cambio de actitud comenzaba a surtir efecto, y que, después de todo, sería un buen día.

De nuevo, bajé las escaleras en dirección a la calle, agarré del perchero mi chaqueta más gruesa y abrí la puerta, oyendo a los pocos segundos movimientos por la casa. Supuse que mi madre se acababa de levantar, por lo que me despedí de ella a gritos:

—¡Adiós, mamá! —Y antes de que ella pudiera corresponderme, yo ya había cerrado la puerta con una pequeña sonrisa traviesa, ya que era consciente de que mi madre no era fan de los gritos de buena mañana, sobre todo si acababa de levantarse.

Presioné el botón del mando a distancia que abría mi coche, y el familiar olor del cuero sintético me recibió dándome los buenos días. Accioné la calefacción mientras exhalaba nubes de vaho por mi boca. Esperé un minuto a que se descongelase el parabrisas y palmeé el volante, saludando a la familiar máquina. No tardé en arrancar el motor, dejando atrás la calle de unifamiliares, todas idénticas, que componían mi barrio.

Atravesé unas cuantas carreteras que se introducían cada vez más al centro de la ciudad y, poco a poco, las calles se empezaron a llenar de coches que entorpecían el tráfico y de algún pitido perteneciente a un impaciente conductor que se ganó más de un corte de mangas.

Tras diez minutos conduciendo, realicé la parada obligatoria antes de poner rumbo a la universidad. Cuando aparqué en la acera, ella ya me estaba esperando; vestía una chaqueta que parecía el doble de su tamaño y unos botines bajos forrados con borreguito. Me fue fácil reconocerla, a pesar de la niebla matutina, gracias a su mochila amarillo fosforito. Al reconocer mi coche, levantó la mirada de su móvil con extrañeza y se acercó para abrir la puerta y sentarse.

—¡Buenos días! —La saludé con una amplia sonrisa. Ella parpadeó varias veces, sorprendida de verme—. ¿Qué? ¿Acaso no habíamos quedado?

—Sí, claro, pero... ¡Electra viniendo a tiempo! ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga? —preguntó con una carcajada, mientras se abrochaba el cinturón y me daba un beso en la mejilla a modo de saludo. Se dedicó, dos segundos más tarde, a retocarse el pelo, devolviendo la mirada a los espejos laterales y dejando de prestarme atención, pero manteniendo una sonrisa divertida en su rostro.

—Iris, eres una exagerada —contesté a mi amiga, sacándole la lengua. Volví a conectar el sistema de arranque, dirigiéndonos, ahora sí, a la universidad.

—No lo soy, y lo sabes. Creo que es la primera vez en todo el curso que vamos a llegar a tiempo. —Llevábamos casi tres meses asistiendo a clase y, muy a mi pesar, le tuve que dar la razón, aunque no lo dije en voz alta. No le iba a dar esa satisfacción.

Era cierto que las pesadillas usualmente me acosaban hasta altas horas de la noche, y al día siguiente me era casi imposible levantarme a tiempo de la cama. Siempre trataba de arañar tantos momentos en la cama como me permitía. Y eso desembocaba en llegar tarde día sí y día también.

Así que, como réplica a sus palabras, tan solo hice una mueca ofendida.

La suerte nos acompañó en todo el trayecto, —el cual pasamos hablando de nada en particular, nimiedades que a los segundos se nos olvidaban—, incluso al aparcar, ya que encontramos aparcamiento en la misma puerta de la facultad de Bellas Artes. 

—¡Esto es un sueño! —exclamó mi amiga exagerando su reacción y alzando las manos al techo del coche—.llegando las primeras, encontrando aparcamiento... ¿acaso hoy no se te han pegado las sábanas? —dijo ella de forma burlesca. No le había comentado más que pequeñas pinceladas sobre mis problemas a la hora de dormir, por lo que sus palabras estaban carentes de maldad.

—Lo sé, lo sé. —Quité importancia al asunto mientras bajaba del coche—. Soy una tardona, ¿algo más? —Extendí los brazos en una postura teatralmente victimizada, preparada para recibir más ataques. Ella también bajó de mi coche, se colocó a mi lado y enredó su brazo con el mío mientras nos encaminamos hacia la clase, haciéndome un puchero con los labios para que no me tomase en serio la manera que tenía de meterse conmigo. Mi respuesta fue darle un pequeño codazo antes de dedicarle una sonrisa.

Los largos pasillos nos recibieron con la luz enfermiza y artificial propia de las clases. Pese a ser temprano, había ya muchísimos alumnos atravesando las aulas y recolocándose en las mesas con ojeras de desgana y bostezos mal ocultos, y alguno que otro aún con resaca del día anterior.  

—Hm, ¡ah, sí! Tienes la amiga más maravillosa del mundo, o sea, yo —especificó. Me guiñó uno de sus ojos, lo que hizo que sonriera inevitablemente.

Los suyos eran unos ojos preciosos; a simple vista, parecían de un marrón claro cálido como la miel, pero a la hora de fijarse bien en ellos, de vez en cuando desprendían una luz amarilla, brillante, mágica, del mismo tono que adquiere el cielo con el último rayo de Sol posándose en el horizonte. 

Habían pasado años desde que nos conocimos, y la primera vez que me fijé en aquel detalle, ella le quitó importancia con una broma alegando que había tomado alguna sustancia alucinógena. Éramos algo pequeñas para conocer la existencia de las drogas, pero Iris siempre había parecido pensar y actuar muy por encima de su edad.

—Lo has vuelto a hacer —dije sin dejar de mirar sus ocelos—. La cosa amarilla que haces. —Ella los hizo rodar y aquel gesto hizo que cualquier rastro especial desapareciera.

—Oh, ¿ya tan temprano por la mañana consumiendo? Muy mal, Electra —me reprendió en un tono dramático y exagerado, y tan natural que hizo que toda extrañeza con respecto a ella se ocultase—. ¡Lo peor es que no compartes!

Me dio un codazo amistoso mientras formaba una sonrisa amplia. 

—Ya, claro... Te falta originalidad. ¡Estás repitiendo tus excusas de nuevo! Eres idiota, ¿lo sabías? —Le saqué la lengua y juntas nos adentramos en la clase de dibujo técnico, separando por fin nuestros brazos.

Ahí terminó la conversación.

Colocamos nuestros utensilios en los pupitres más privilegiados, frente al atril central, por primera vez en todo el curso, y comenzamos a hablar de cualquier tontería mientras nuestros compañeros atravesaban la puerta de madera que daba al aula, nos dedicaban un saludo y seguían a lo suyo. Como mucho, alguno nos regaló una mirada de sorpresa al vernos antes incluso de que el profesor hubiera llegado y encontrarnos al frente de la clase y no relegadas a la última fila, donde solíamos estar.

El profesor no tardó en llegar, interrumpiendo nuestra conversación para comenzar la aburridísima clase que nos arrebató una hora de nuestra vida. No pudimos evitar exhalar un par de bostezos a lo largo de la clase ni una sonrisa cómplice al oír la sirena que marcaba el fin de esta. No tardamos nada en recoger nuestras cosas y salir de la clase con prisa, intercambiando dudas sobre la teoría que había explicado el profesor.

—¡Iris! ¡Ele! —Una voz nos llamó a lo lejos del pasillo.

Nos volvimos para ver una figura alta y delgada sobresalir entre el resto de las cabezas de los estudiantes que nos saludaba.

Caminó hacia nosotras con una sonrisa amplia dibujada en su rostro, cargando con una mochila que, en comparación a su estatura, era ridículamente pequeña.

—¡Hola, Sam! —Mi amiga saludó al chico quien, al llegar a nuestra altura, nos rodeó con sus amplios brazos.

—¿Cómo están mis chicas? —preguntó, sin apartar los brazos de nuestros hombros. Sus ojos verdosos nos recorrieron con interés.

—Bien, tenemos ahora una hora libre, así que pensábamos en acercarnos al Oasis a tomar algo para hacer tiempo, ¿te vienes? —pregunté a mi amigo, quien me revolvió el pelo con cariño.

—No puedo… tengo que irme ahora a una reunión con el tutor. ¡Pero si salgo pronto os aviso! —Prometió Sam mientras nos soltaba y se alejaba de nosotras a grandes pasos, tras haber mirado el enorme reloj encima de la salida.

Tan pronto como había llegado, se había ido.

—¿Crees que le aceptarán el proyecto? —me preguntó Iris, mientras volvíamos a retomar el camino hacia la puerta principal del edificio.


Sam tenía un par de años más que nosotras, y como proyecto de fin de carrera, había decidido hacer una exposición en una de las salas de la universidad de su último trabajo como fotógrafo. Lo había titulado «La forma del agua» y se esforzaba incansablemente en ello. Pero el tutor que le había tocado no solo ponía pegas a su trabajo, sino que también se negaba a exponerlo en la universidad. Decía que no era lugar para trabajos amateurs, sino profesionales.


—Espero que sí —respondí a Iris, mirando al cielo cubierto por nubes con una súplica silenciosa. Sam tenía un verdadero don con la fotografía, ¡sería injusto que le siguieran denegando el permiso!

Cruzamos el campus hacia la cafetería más cercana, que se había convertido en nuestro refugio entre clases. Saludamos a la dueña del local con una sonrisa, y nos acomodó en el sitio más cercano a la puerta.

—¿Dónde os habéis dejado a vuestro amigo? —cuestionó la chica, con su marcado acento latino, acercándose a tomarnos nota.

Nuestro pequeño grupo no solía pasar desapercibido, sobre todo teniendo en cuenta que Sam, con su altura, normalmente era fácil de divisar.

—Tiene una reunión, Leyla —le respondió mi amiga, apoyando los codos en la mesa—, pero no tardará en venir al…

—Paraíso —dijo un hombre detrás de la camarera: Alexander, el marido de esta—, bienvenidas de nuevo al Oasis, chicas, ¿lo de siempre? —nos ofreció.

Leyla le dio un suave codazo a su hombre, regañándole por habernos interrumpido, mientras Iris y yo nos miramos con complicidad, acallando una risa. Ante nuestro asentimiento, el chico añadió:


—Marchando un café solo doble, un cappuccino de vainilla y un té chai. —Se giró, para meterse dentro de la barra, con su mujer pisándole los pies.


Volví la mirada para hablar con Iris. Sus ojos volvían a ser tan normales que hasta me planteé que había imaginado lo que había visto.

Sacamos los cuadernos de la última clase con la esperanza de encontrar solución a algunas de las dudas que nos asaltaron, pero fue en vano, ya que una nueva distracción se interpuso entre la lectura y yo.

Un chico tomó asiento a mi lado.

—Hey.

Saludó, pero yo no levanté la mirada de mis apuntes. No me lo permití.

Fue Iris la que dijo, en cambio:

—Isaac, lárgate.

—Tan agradable como siempre, Iris. Hablaba con tu amiga, no contigo —respondió el chico, poniendo su brazo sobre mis hombros. Rápidamente me moví para escapar de su contacto—. Hey —repitió, entonces.

—¿Qué quieres? —Una de sus cejas se alzó, y se apartó un poco de mí.

—Quería hablar contigo, ¿no me has oído? —Sus labios se abrieron en una perfecta sonrisa. En otro momento me habría derretido por ella. Pero ese día no. En ese instante, solo me provocó querer golpearle.

—Ya estás hablando.

—Vaya, se te está pegando la actitud tan radiante de tu amiga —respondió con ironía. Rodé los ojos y me dispuse a seguir estudiando y volver a ignorarle. Pero pronto bajó la voz para susurrarme al oído—. ¿Te gustaría que nos viéramos esta noche?

Le observé con una ceja alzada.

—No, Isaac, no quiero que nos veamos esta noche —dije en voz alta. Ni yo misma me creí que hubiera tenido las agallas de decir aquello.

—Venga, Ele…

—Te ha dicho que no, ¿no la has oído? —La voz de Sam hizo que la sonrisa seductora de Isaac se congelase para apretar los dientes—. Ahora, largo.

Isaac masculló por lo bajo mientras se levantaba, renegado:

—Te llamaré —me dijo antes de irse hacia el fondo de la cafetería, donde sus amigos lo esperaban.

Me deslicé a un lado para dejarle hueco a Sam, delante de su café solo.

—¿Cómo ha ido la reunión? —pregunté de forma distraída, colocando las manos alrededor de la taza humeante.

—Mal. Pero eso no importa. No volverás a quedar con Isaac, ¿verdad? —Iris levantó la mirada de su cuaderno, con curiosidad, mientras Sam me respondía. Una chispa divertida brilló tras sus ojos, dispuesta a absorber todo el chisme que compartiéramos.

—No…

—Eso dijiste la última vez, cuando cortasteis y… —interrumpió mi amiga, con una sonrisa traviesa.

—Eso fue la última vez —respondí antes de sacarle la lengua, sin querer admitir en voz alta mis propios errores, aunque ellos lo sospechasen.

—Por dios, Ele, puedes hacerlo mejor. —Sam cogió su bebida, dando un largo trago a ella—. Ese imbécil te puso los cuernos y tú vas y te vuelves a acostar con él. —Ambos observaron detenidamente mi reacción.

—Sí, pero no estamos saliendo. —Le recordé, a regañadientes—. Es solo… físico. Nada más.

—Es gilipollas.

—Es imbécil.

—Le faltan neuronas.

—Será del puñetazo que le disteis —acusó Iris, ocultando la diversión que asomaba su sonrisa tras su taza.

Tanto Sam como yo nos hicimos los tontos. Había salido con Isaac por unos meses fantásticos en los que pensé que de verdad había conocido lo que era el amor. Y, sin embargo, cuando me enteré de lo que había hecho a mis espaldas, no pude evitar cargar contra él y golpearle.  Y ese no fue el único revés que recibió, pues Sam se enfadó tanto, que no se contuvo a la hora de sacudirle.

Tampoco es que se hubieran llevado muy bien durante nuestra relación.

—No sé de qué hablas —respondí a Iris, volviendo mi cabeza a los apuntes y negándome a dedicarle un solo pensamiento más a Isaac.
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Capítulo 5

Futuro




Leyla nos ofreció un gofre, pero para entonces, Iris y yo teníamos que volver a clase. Sam, por su parte, sí que lo aceptó y se despidió de nosotras con la boca llena. Fue bastante cómico ver cómo se le caía el sirope y la nata por la comisura de sus labios; todo lo que había usado para intimidar a Isaac se había desvanecido.

Iris y yo abandonamos el Oasis para caminar hacia la facultad de nuevo. Ella sacó una pieza de fruta de su mochila y comenzó a morderla, distraída, mientras caminamos.

—Es una pena que le hayan vuelto a denegar el trabajo a Sam —comenté. Iris asintió—. Creo que su tutor le tiene manía. O puede que incluso se vea amenazado por su talento… Sí, seguro que es eso.

Mi amiga tragó su fruta antes de volverse hacia mí.

—Buscaremos alguna manera de ayudarle. —Su sonrisa tranquila me transmitió confianza y supe que, tarde o temprano, Sam lo conseguiría. Había nacido para ser fotógrafo y dejar que el mundo viera a través de su lente era su mayor sueño.

Una vez tomamos asiento en nuestra clase, apoyé distraída la cabeza en mi mano mientras, de fondo, oí las explicaciones del profesor Navarro. Iris tampoco parecía muy concentrada, mientras dibujaba círculos en su cuaderno sin prestar atención a la clase.

Me pregunté cuál sería su sueño.

Desde que la conocí, nunca había mencionado un rumbo específico que le gustaría que tomase su vida. Simplemente se dejaba llevar por lo que le deparase el futuro.

Ella no había tenido una vida fácil: yo no había llegado a conocer a su padre, ya que Iris había sido víctima de abuso desde muy pequeña. Mi madre insistió en que se viniera a pasar unos meses a mi casa cuando descubrimos todo lo que le estaba ocurriendo, poco después de conocerla, mientras se resolvía su caso. Nunca quise presionarla para que me contase nada más de lo que ella quisiera hacer. Sus respuestas eran escuetas y muchas veces ausentes de información. Pero supe que quería mantener su vida privada para ella.

Tras esos meses, comenzó a vivir en casa de una tía que residía cerca del instituto al que íbamos juntas. Desde entonces, durante todos los cursos, habíamos estado juntas.

Yo siempre supe que mi camino se dirigía hacia las artes; desde bien pequeña había invertido incontables horas en dibujar, crear y soñar, y cuando no tenía papel, hacía uso de las paredes de mi casa, manía por la que mi madre en principio me regañó, pero más tarde me dejó pintar mi propia habitación a mi gusto: la decoré con enormes mandalas que bailaban incluso por el techo, destacando sobre el sobrio color azul grisáceo de las paredes.

Por todo aquello, mi madre no dudó ni un segundo en apoyarme cuando le conté que quería estudiar Bellas Artes en la universidad y, en un futuro, poder trabajar en una editorial como ilustradora, ¡o incluso hacer mi propia novela gráfica!  Todo eso antes de haberme dado cuenta de que podía replicar todo el trabajo que había hecho en las paredes de mi habitación a otros lienzos, ¡como la propia escuela de danza!

Había descubierto una nueva rama posible para mi futuro, y cada vez me emocionaba más el pensar en ella. ¿Pero Iris? Simplemente se apuntó a la facultad de Bellas Artes porque quería probar, investigar. Encontrar su futuro, como decía ella.

Dejé que el tiempo volase entre clases.

Cambiábamos de aula, hacíamos un descanso, empezábamos con un nuevo proyecto… Los profesores nos recordaron cada hora que en apenas un mes iban a empezar los exámenes parciales… Iris y yo nos miramos de manera cómplice: mientras estuviéramos juntas, los aprobaríamos sin problema. Iris era distraída durante las clases, pero diligente y disciplinada a la hora de estudiar. Yo, por el contrario, era todo lo opuesto. Y, juntas, éramos académicamente imparables.

Las horas lectivas se sucedieron con lentitud hasta que dieron las tres de la tarde, y no supe si sonó más fuerte mi barriga o la sirena que anunció el fin de la mañana. No fuimos las únicas que recogieron todo y salieron corriendo, pues una marabunta de estudiantes pasó a nuestro lado, buscando un aire diferente al enrarecido de las aulas.

Esperamos fuera a Sam, para despedirnos si es que no le apetecía quedarse a tomar algo, y pronto divisamos su alto y estirado cuerpo.

—Chicas, hoy no me quedo, he de irme a reestructurar el estúpido proyecto —anunció, con una mueca—, pero ya estamos a mitad de semana, ¿queréis que salgamos el sábado? —propuso.

Tanto Iris como yo asentimos, accediendo a concretar los detalles más tarde. Nos despedimos dándole un beso en cada mejilla y un abrazo para animarle, y nos volvimos para mi coche, caminando mientras hablábamos de nimiedades.

El viaje de vuelta discurrió con nuestra típica disputa por quién elegía la música, y antes de que nos diéramos cuenta, había llegado a casa de mi amiga. Se abrochó hasta arriba su abrigo amarillo y bajó del coche con su mochila apoyada en un hombro.

—¡Nos vemos mañana! —gritó desde fuera—. ¡Y no se te ocurra llamar a Isaac!

Como respuesta, le saqué mi dedo medio.

No le había contado nada de mis escarceos habituales con Isaac y, sin embargo, me había calado sin necesidad de haberme confesado.  Ella se carcajeó y se alejó del coche. Activé el claxon para asustarla mientras arrancaba y ponía dirección a mi casa. No tardé ni diez minutos en aparcar en frente de esta, sabiendo que el garaje lo ocupaba el coche de mi madre, ya que libraba aquel día.

Cargué con mi pesada mochila y eché una carrera hasta la puerta principal, mientras el vaho me perseguía. Saqué las llaves de mis bolsillos, temblando, antes de meterla en la cerradura e internarme en el calor del hogar.

—¡Ya estoy en casa! —grité desde la entrada.

—¡No grites! —me regañó mi madre desde la cocina, a escasos metros de mí—. Será posible… ¿qué te tengo dicho? —Asomó su cabeza por la puerta, con una sonrisa divertida en los labios—. Hola, cariño, ¿cómo ha ido la mañana? Tenemos visita.

Me quité los zapatos en la entrada y corrí a abrazar a mi madre, quien me rodeó con sus brazos antes de adentrarse en la cocina.

—Hola, Leyre —saludé a la invitada, una compañera de mi madre, quien lucía un leve rubor en sus mejillas.

—Hola, Electra, ¿todo bien?

—Todo genial. —Le sonreí.

Reparé en las ropas de ambas, quienes vestían de deporte. Alcé una ceja.

—¿A dónde vais? —pregunté.

—Vamos al gimnasio, Electra, ¿te quieres venir? —ofreció Leyre. Rápidamente mi madre negó, pero no le di tiempo a contestar por mí, pues enseguida respondí:

—No te preocupes, aún no he comido y tengo cientos de trabajos que hacer, ¡pasadlo bien! —Mientras lo decía, guiñé uno de mis ojos a mi madre con complicidad, sin que Leyre se percatase. Sabía que mi madre quería ir a solas con la mujer, y no sería yo quien se entrometiera en aquella cita.

—Volveré para cenar, Electra —me avisó mi madre, dándome un beso en la sien y preparándose para coger su bolsa de deporte.

—No tengas prisa. —Quise picarla. Vi cómo las mejillas de Leyre se volvían a enrojecer, y me enterneció su gesto.

—No quiero que quemes la cocina —me respondió.

Me lo tenía merecido, así que simplemente me reí.

—Tienes la comida en el microondas. Caliéntala un poco y que aproveche. —se despidió mi madre.

—Adiós, Electra. —Leyre agitó su mano.

—Adiós, Leyre. ¡Cuida de mi madre, que ya está muy mayor!


Oí un clarísimo JÁ que provenía de la entrada, antes de que se fueran del todo, dejándome sola en la casa.
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La tarde pasó lenta; adelanté algo de trabajo y cuando me aburrí, me puse a pintar en mi escritorio.

No, no sobre un papel: sobre el propio escritorio.

Usé un cúter para hacer unas muescas en la madera, unas olas amplias que abrazaban algo así como una estrella, para después coger pintura acrílica y empezar a rellenar los objetos que había esculpido.

Aquello me llevó horas. Incluso mi madre llegó antes de que yo terminase. Me llevé una mirada de reproche por haber atacado otro pobre mueble. Yo tan solo me justifiqué diciendo que la culpa había sido suya por dejarme sin vigilancia. La melodiosa risa de mi madre llenó la habitación, incapaz de mantenerse enfadada conmigo por aquello.

—Voy a ducharme ahora y después cenamos, ¿de acuerdo? —me propuso mi madre—. Tú también deberías ducharte, ¡si vuelves a manchar las sábanas de pintura no pienso lavarlas!

Y sabía que lo decía en serio.
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—Y después de yoga, hemos probado de nuevo la clase de cardio… Leyre me ha dado una paliza, ¡qué resistencia tiene esa mujer, para lo delgada que está! —exclamó mi madre, intercalando un bocado a su tortilla con sus palabras.

—Bueno… tendrás que volver con ella al gimnasio si quieres ganarla en su terreno.

—Desde luego… —refunfuñó mi madre, echándose hacia atrás un mechón de su pelo corto, aún húmedo de la ducha.


Mi teléfono vibró y la pantalla se iluminó con un mensaje privado de Sam. «Dime que no has llamado a Isaac. No es que no confíe en ti, es que… no confío en ti». Rodé los ojos con molestia, mientras mi madre leía el mensaje por encima.


—Ele, cariño, sé que eres mayorcita, pero…

—Tranquila, mamá, no tienes de qué preocuparte. —Hice un gesto con la mano para restarle importancia a aquello. Mi vida amorosa no era de su incumbencia, y menos después de que ni ella ni Leyre hablasen nunca de su relación abiertamente. Le sonreí, mientras ella se encogía un poco. Me levanté y besé su mejilla con cariño antes de lavar mi plato.

—Además, Sam e Iris no me dejarán acercarme a él —añadí, para terminar de tranquilizarla. Sabía, por encima, los detalles de mi antiguo romance con Isaac. Pero no era de algo de lo que me apeteciera hablar—. Me voy a dormir —dije tras fregar la vajilla por completo. Volví a besar la mejilla de mi madre—. Buenas noches, sargento Lyra. —Realicé un saludo militar antes de abandonar, con la espalda muy recta, la cocina, seguida por la risa de mi madre.

Cerré la puerta de mi habitación con un suspiro cansado, y prácticamente me tiré a la cama. Dejé sin contestar el mensaje de mi amigo. Quería hacerle sufrir un poquito.

Solo un poco.
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Luz y oscuridad.

     Sombras y tinieblas.

         Una mano rozó mi cuello.

                 Mi colgante no estaba, y mi madre lloraba.
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Me volví a levantar agitada y antes de que mi despertador sonase. Fruncí el ceño mientras los últimos retazos de mi sueño se desvanecían, dejándome con una constante neblina de recuerdos confusos y con una extraña y preocupante sensación por haber visto a mi madre en aquel sueño.

No solían aparecer terceras personas entre mis pesadillas y esperaba que no lo volvieran a hacer si mi intención era mantener una actitud alta y dejar de darle importancia a todo aquello.

Me moví de manera pesada por la habitación, luchando contra las ganas de volver a tirarme en la cama, y retomé mi rutina antes de dejar que el sueño me venciera. 

Vestirme, tapar levemente mis ojeras, desayunar y conducir.

Recogí a mi amiga en la puerta de su casa, quien se sorprendió por segunda vez de que fuéramos a llegar a tiempo dos días consecutivos.

—¿Te costaba mucho responder a Sam ayer? ¡Me acosó a llamadas porque no le contestaste el mensaje! Tuve que asegurarle que no estabas con Isaac, porque no estabas con él, ¿verdad? —Mi amiga me escrutó.

—¡No! No estuve con él, pero si así fuera, no pasaría nada. —Estaba francamente cansada del tema, y mi tono de voz cortante lo dejó claro.

Me había levantado con un mensaje de Isaac que ni siquiera me había molestado en abrir. Tenía muy clara mi intención de dejar aquello atrás. A ser posible, junto a las pesadillas, para que así, ni uno ni otro, me molestasen.


—Hm… —Medio conforme con mi respuesta, vi cómo tecleaba en su móvil: «Falsa alarma, te dije que no quedó con él», y se lo envió a Sam, quien prácticamente le respondió al segundo con un emoji aliviado—. ¿No te han dicho que es de mala educación espiar los móviles ajenos? ¡Y más mientras conduces!



—Lo siento, mamá, pero si papá y tú habláis de mí, ¡qué menos que lo sepa!


Iris señaló el camino a través de la luna de mi coche.

—¡Calla y conduce!

Le saqué la lengua, pero le hice caso. Aparcamos un poco más lejos esta vez, más próximos a la cafetería que a la facultad.

—¿Y si nos saltamos primera y vamos a tomarnos un café con Leyla? —propuse, haciendo un puchero con mi labio inferior.

—¿Y desaprovechar la oportunidad de haber llegado a tiempo? ¡Ni de broma! Vamos a clase.

Resignada, caminé detrás de Iris mientras ella tiraba de mí hacia el interior de la facultad. Incluso llegamos las primeras al aula. Iris me empujó para ocupar un asiento en las filas delanteras. Poco a poco, la clase acabó de llenarse. Con un solo vistazo observé que los más rezagados presentaban caras somnolientas y el relieve de la almohada casi calcado en sus mejillas. Me pregunté si esa sería la imagen que yo presentaba habitualmente. Compartí mi pensamiento con Iris, y a ambas nos salió una sonrisa divertida, confiada y con una pizca de travesura, que evolucionó en una carcajada mal oculta.

Iris abrió la boca para responderme, seguramente con alguna mordaz réplica que señalase el sueño que tenía solo para lo que me interesaba. Sin embargo, las palabras nunca llegaron a salir de sus labios. El primer pensamiento que cruzó mi mente fue que el profesor había llegado, pero me descubrí a mí misma en un error. Me giré para mirar a la puerta y observé la figura de un chico nuevo que estaba en el marco de la entrada de la clase, paseando la mirada por todos los alumnos. Esta se clavó en Iris primero. Y he de admitir que no me gustó cómo la miró, ya que estaba observando a mi amiga con cierto... ¿Odio? Volví el rostro para contemplar a Iris. Quise preguntarle si conocía a aquel chico, y pude notar con facilidad que mi amiga estaba más pálida de lo normal. Casi podía apreciar con claridad las venas que surcaban su rostro. Fruncí mi ceño antes de devolver la mirada hacia el chico misterioso, cuyo objetivo había cambiado. En ese momento me estaba examinando a mí, y tuve que reconocer que los pelos de mi nuca se erizaron al sentir como sus ojos se posaron en los míos. La sensación de ser el objeto de su mirada se parecía mucho a lo que la bailarina que había dibujado en la pared debía estar sintiendo: las sombras acariciando sus puntas, acercándose a ella de manera sigilosa, pero sin llegar a alcanzarla. Una ansiedad anticipatoria que aseguraba a tu cerebro que había algo más oscuro por llegar. Casi pude sentir cómo mi boca se quedaba seca, y mis pulmones, sin aire. No tenía ningún espejo a mano y no estaba totalmente segura, pero podría jurar que, al igual que mi amiga, yo también había palidecido por aquella mera aparición.

Me extrañaba que nadie se hubiera percatado de su presencia, pues lo cierto es que no era fácil de ignorar: era un chico bastante alto, aunque no tanto como Sam, de complexión fuerte y hombros anchos. Su pelo negro, ligeramente ensortijado en unos delicados rizos cortos, enmarcaban los afilados rasgos de su mandíbula y nariz. Sus misteriosos ojos oscuros, como dos diamantes, contrastaban con su piel ligeramente bronceada, y parecían llamar a perderse en ellos, a caer en un profundo agujero negro del que sería imposible escapar. Una trampa que parecía tanto peligrosa como tentadora. Una sombra que ronroneaba mientras te instaba a saltar.

Llevaba unos pantalones negros ajustados y una camiseta del mismo color. Por el cuello de la prenda, en dirección ascendente, podía advertirse la tinta de un tatuaje que se extendía por aquella zona; parecía la figura de un pájaro mirando al cielo, con el pico abierto, listo para devorar lo que parecía una estrella.

Le perseguía un aura de misterio, de amenaza y una chispa de sorpresa, de curiosidad. Por un lado, temía apartar la mirada y que cuando la volviera a posar en él, hubiera desaparecido, pero, por otro, apenas podía soportar un segundo más el peso de sus ojos sobre mí. De esos diamantes duros, que parecían taladrarme.


Por suerte, el profesor Navarro llegó en ese momento, y le preguntó algo al chico. No sé muy bien qué fue, ya que mis sentidos parecieron embotados por un segundo, incluso aletargados, pero supuse por el contexto que sería algo como: ¿Eres nuevo? ¿Esta es tu clase?.


El chico no tuvo más remedio que dejar de mirarme, lo cual hizo que una parte de mi se sintiera liberada, como si me hubieran quitado una losa de encima, y me dio la oportunidad de exhalar el aire que no sabía que había estado reteniendo.

Un pequeño estruendo se oyó tras de mí, pero no me giré para ver qué era lo que lo había provocado. No me atreví. El chico desvió la mirada, primero hacia atrás de mí, al origen de aquel sonido, después, hacia mi profesor y, sin contestarle ni hacer más gestos, aquel chico se giró y se alejó del aula.

Me giré para ver que Iris seguía igual de pálida que antes. Coloqué una de mis manos encima de las suyas, las cuales encontré frías y temblorosas, para llamar su atención, pero cuando ella reaccionó, ya no pudo ocultarlo más.

Sus ojos se habían vuelto completamente amarillos, brillantes.

No eran naturales.

—Iris... tus ojos. —Aquella vez, no se esforzó en ocultarlo. Ni siquiera se molestó en contestarme.

Se levantó de su silla y corrió hacia la salida, empujando al profesor con el hombro y haciendo que este tropezase y volcase unos botes de pintura a su paso.

¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué había reaccionado así? 

Quise ir tras ella, pero las piernas no me respondían; cuando quise moverlas, descubrí que las tenía ligeramente dormidas. Un cosquilleo me recorrió desde la punta de los pies hasta el estómago, y cuando extendí las manos, experimenté la misma sensación.

En mi cuello noté un calor extraño, pero al tocar aquella zona, tan solo noté el relieve de mi colgante, de aquella baratija familiar con forma de Luna que parecía pesar una barbaridad de repente.

Tan solo observé a mi amiga huir de la sala sin hacer caso de los gritos del profesor. Este se giró hacia mí, pidiéndome explicaciones. Pero mi confusión solo le dio por respuesta un leve encogimiento de hombros. Al dirigir mi mirada al suelo observé la mochila de Iris desparramada. Supuse que aquello había sido el ruido que había oído antes.

Cuando el profesor se calmó, la clase comenzó. E Iris no volvió a aparecer en toda la mañana.
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Capítulo 6

 Sam, te odio




Las horas lectivas ya habían transcurrido, y seguía sin saber nada de Iris, ¿dónde se habría metido? Estaba increíblemente preocupada por ella.

Una vez el profesor abandonó el aula, todos mis compañeros se apresuraron a recoger sus cosas para salir cuanto antes. Por mi parte, me tomé mi tiempo para guardar mis utensilios, secar metódicamente mis pinceles y limpiar mis manos de la suciedad que se había acumulado durante la última clase, que era dibujo creativo. Cuando terminé, deshice el moño que me había hecho para que no me molestase durante la clase y me quité el delantal que utilizaba para no mancharme de pintura.

No me consideraba una persona especialmente maniática, pero en todo lo que se refería a mis herramientas de pintura ponía bastante cuidado para dejarlas perfectamente colocadas y lo más pulcras posible, por lo que siempre solía ser la última en salir.

Sobre todo, si tenía alguna preocupación en mente.

En ese preciso momento el ocuparme plenamente de cada objeto hizo que mi cabeza, por un segundo, se olvidase de mis pensamientos y se centrase en lo que estaba haciendo. Al terminar, colgué en mi hombro mi mochila y la de Iris, la cual había llevado durante todas las clases con la esperanza de devolvérsela si ella volvía.

Sorteé los caballetes que obstaculizaban mi paso hacia la salida, mientras mi cabeza salía del remanso de paz en el que se había sumergido hacía unos segundos para volver a introducirse en la vorágine de inquietud por mi amiga.

Observé un único caballete que seguía apostado contra la pared, al lado de la puerta del aula. En él colgaba una pintura hecha con carboncillo, que parecía representar un conjunto de montes dispuestos de manera circular, demasiado perfectos como para ser naturales. Estaba dibujado desde una perspectiva aérea, en la que distintos ríos daban forma a un valle idílico. Lo reconocí como parte del trabajo de Iris.


Tan distraída estaba que ni siquiera me di cuenta de que una figura se había acercado por detrás hacia mí, hasta que oí un click y, seguidamente, un flash me deslumbró por unos segundos.


—Pero ¿qué...?

Al taparme los ojos, me vi forzada a dar un par de pasos hacia atrás, con tan mala suerte que tropecé, descompensada por el peso de las dos mochilas, con un trozo de plástico que cubría el suelo para evitar manchas que no pudieran quitarse.


Quise agarrarme a algo para evitar mi caída, pero no quería tocar el trabajo de alguno de mis compañeros que seguían expuestos en los caballetes. Maldije cuando extendí la mano hacia arriba para apoyarme sobre una balda que tembló, y dejó escurrir un bote de pintura abierto —¿Quién se habría dejado un maldito bote de pintura sin cerrar? —, que acabó esparcida por mi pelo.


—¡Mierda! Esta ha salido borrosa —oí la voz de mi amigo.

—¡Sam! ¡Mira lo que has hecho! —le regañé, tratando de quitar la pintura de mi pelo oscuro, que empezó a teñirse de azul cobalto, sin éxito aparente. Solté un suspiro frustrado y terminé de recuperar el equilibrio.


Sin esperarlo, oí un nuevo click proveniente de la cámara de mi amigo, aunque por suerte, aquella vez no usó el flash.


—¡Esta sí que es buena! —Se acercó a mí, enseñándome la foto.

No sé cómo lo hizo, pero a través de su objetivo, consiguió que aquella chica manchada de pigmentos pareciera hasta bonita. Parecía que la imagen final estaba hecha aposta, y no hubiera sido fruto de un accidente.

Rodé mis ojos en un gesto despectivo tratando de no parecer impresionada, solo por no darle la satisfacción, y le di un suave empujón, pero como era tan alto, apenas conseguí moverle.

—Me has manchado. —Recalqué lo obvio, señalándome a mí misma.

—Lo siento —dijo, sin nisiquiera levantar la mirada de la pantalla de su cámara profesional. Estaba pulsando algunos botones, ajustando nuevos parámetros—. ¿Me perdonas?

Sin responderle, salí de la clase, mientras oía a mis espaldas las risas de otros alumnos que miraban la pintura que goteaba de mi pelo. Vi de reojo cómo Sam salía del aula pocos segundos detrás de mí, con el aparato por fin apagado. Les dedicó una fiera mirada a las personas que seguían mofándose, y con ella acalló las burlas de los demás.

Lo cierto era que mi amigo podría ser muy despistado, pero su lado protector salía a la luz con mucha facilidad, y aunque su constitución no le hiciera ningún favor a la hora de imponer, pues todo lo alto que era se compensaba con lo delgado que estaba, se había ganado el respeto como delegado del curso más alto y la gente le tenía en alta estima.

—¡Electra! —me llamó de nuevo, intentando recuperar mi atención. Yo seguí caminando, ignorándole, hasta que en un par de zancadas me alcanzó y me cogió por las caderas, levantándome por encima de mi altura—. ¡Vamos, perdóname! —dijo, mientras comenzaba a reír de manera escandalosa.

Mi piel no tendía a enrojecerse, pero debido a la escena que mi amigo estaba montando en medio del pasillo, supe a ciencia cierta que mis mejillas se veían ruborizadas.

— ¡Sam, bájame! —Él no me hizo caso y me mantuvo en brazos. Consideré por unos segundos la opción de ponerme a patalear, pero estaba segura de que aquello no mejoraría el espectáculo que estábamos dando—. ¡Vale, vale, vale! Te perdono, pero bájame... —respondí, resignada.

Satisfecho con mis palabras, Sam me dejó en el suelo con una sonrisa que reflejaba su alegría ante la victoria.

—Mucho mejor —dijo revolviendo la parte de mi pelo que aún permanecía limpia, para mancharme aún más.

—Sam, te odio —dije sonriendo, en un claro tono bromista mientras me giraba hacia la salida con Sam a mi lado. Pasaron unos segundos en calma hasta que me atreví a preguntarle—: Por cierto... ¿has visto a Iris? —Le miré de reojo.

Él negó con su rostro varias veces y andamos en silencio hasta el aparcamiento mientras yo me hacía un moño con el pelo sucio de pintura. Así me aseguraba de no ir manchando los asientos de mi viejo vehículo. Sam se detuvo a la derecha de mi coche. Sabía que había estado durante el camino mirando las dos mochilas que cargaba a mi espalda, reconociendo una de ellas como la de nuestra amiga, y pude ver en sus ojos las preguntas acumulándose.

—¿Pasa algo? —preguntó escudriñando mi rostro.

Me di cuenta de que durante el trayecto había estado esperando algún tipo de aclaración con respecto a mi pregunta, y yo tan solo le había ofrecido silencio mientras me perdía en mis pensamientos.

—No, no te preocupes... —mentí como pude, no me gustaba preocuparle. Él no se contentó con la respuesta, por lo que se apoyó en la puerta del asiento del conductor para impedir que entrase en el vehículo y me fuera sin darle más detalles—. Sam, de verdad, no pasa nada —insistí de nuevo.

—¿Sabes que no me puedes engañar? —Arqueó una de sus cejas, observándome.

Yo rodé mis ojos antes de intentar apartarle de la puerta, pero era increíblemente pesado para estar tan delgado. Apenas pude alejarle. Me planteé si era buena idea entrar por el asiento del copiloto y deslizarme hasta estar frente al volante. Pero aquello requeriría energía que no estaba dispuesta ni tenía ganas de gastar.

—Y que tampoco puedes moverme, ¡mírate! Eres un esqueleto andante. —Le miré ofendida; era verdad que había perdido peso tras mi ruptura, aunque intentaba recuperarlo poco a poco. El no hacer ejercicio no ayudaba a ello.

Sam volvió a desviar la atención a su cámara, sin retirarse ni un centímetro. Lo conocía lo suficiente como para saber que todo era un juego para él.  Juego que tenía que ganar por pura cabezonería.

—Mira que eres cabezón... —Acabé por acceder a su chantaje, resignada—. Iris se fue a primera hora de la mañana y no la he vuelto a ver. Pareciera que aquel chico la hubiera espantado. —Me descubrí diciendo, sin filtro.

—¿Chico? ¿Isaac? —preguntó Sam inmediatamente, ceja derecha alzada—. ¿Se ha atrevido a meterse con mis chicas? No, él no podría ser. Iris no se dejaría amenazar por ese estúpido. —Pese a que su tono de voz era amable, detecté un pequeño cambio en su entonación, como si de verdad estuviera considerando si había que preocuparse de verdad o si tan solo era mi absurdo nerviosismo magnificando todo.

—No, no. Es tan solo que había un chico esta mañana en clase, yo no lo conocía, pero... parece que asustó a Iris, por cómo se puso. —Solté un suspiro sin saber qué más decirle, pues tampoco tenía mucha idea de qué había pasado exactamente—. Tengo que irme y ducharme, Sam. Te agradecería que me dejases pasar. —Hice un amago sin ganas de apartarle—. Hablamos luego, ¿vale? —Tras pensárselo unos segundos, finalmente, se apartó del coche—. Si encuentras a Iris, avísame —le pedí, antes de subirme al auto.

Durante un segundo, pensé que lo dejaría estar. Él vivía cerca de la universidad, así que habitualmente, si no nos tomábamos algo en el Oasis, Iris y yo nos íbamos en mi coche mientras que Sam se encaminaba a la suya, con unos enormes cascos blancos y la cámara siempre en la mano. Sin embargo, mi amigo rodeó el vehículo y se sentó a mi izquierda en el asiento del copiloto.

Antes de que yo pudiera decir nada, él se adelantó;

—No voy a dejarte sola, Ele. Me acabas de decir que un tío que no conoces ha acojonado a Iris, ¡a Iris, ni más ni menos! —Pensándolo así…

Iris era una mujer que no se dejaba amedrentar con facilidad.  Era, fácilmente, la más audaz de los tres, con una mordacidad sutil que no dejaba indiferente a sus víctimas.

—No voy a correr riesgos, prefiero quedarme contigo hasta que sepamos algo de ella. —Y añadió antes de dejarme replicar—: Tranquila, no me meteré en la ducha a no ser que me lo pidas. —Me guiñó el ojo de forma divertida, tratando de utilizar el humor para disipar la tensión que ambos sentíamos por culpa de la inseguridad que rodeaba todo aquel asunto. Supe que era inútil llevarle la contraria, por lo que acepté sin ni siquiera intentar disuadirle, y puse rumbo a mi casa, dejando ambas mochilas en la parte de atrás de mi coche.
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Durante el camino, ni Sam ni yo pronunciamos ninguna palabra.

Aunque mi amigo parecía relajado mientras seguía concentrado en su cámara, por la posición de sus hombros ligeramente más tensos y hundidos de lo habitual pude adivinar que estaba tan preocupado como yo por el paradero de Iris.

Tras unos diez minutos sin tener que hacer la parada obligatoria para dejar a mi amiga en su casa, por fin llegamos a la mía.

Sabía que el flamante coche de mi madre no necesitaría el garaje hasta que ella volviera de trabajar por la noche, y con intención de protegerlo un poco del frío, metí el mío en su plaza, haciendo varias maniobras para no chocar contra nada.

Al terminar, ambos nos bajamos cogiendo nuestras mochilas —Sam se adelantó y cargó con la de Iris—, y salimos de este. Comencé a jugar con mis llaves en la mano mientras silbaba una melodía distraída; cualquier excusa era buena para rellenar el silencio entre ambos, tenso y vacío. Justo cuando me dispuse a introducir la llave en la cerradura, Sam tocó mi hombro para llamar mi atención. Me giré para ver qué quería, pero antes de oír su respuesta, por la esquina de mis ojos pude ver una figura familiar a tan solo unos metros de nosotros: era Iris.

Las llaves se me escaparon de la mano y sin detenerme a pensarlo un segundo, me lancé a abrazarla.

—¡Iris! ¿Dónde te habías metido? ¡No sabes el susto que me has dado! ¡No deberías haber desaparecido así, sin dar explicaciones, y…! —exclamé cuando la tuve entre mis brazos.

Al no obtener respuesta de ella, me separé lo justo para poder observarla; tras una rápida inspección, comprobé que parecía del todo ilesa, aunque seguía igual de pálida que aquella mañana, si no más. Además, al tacto, parecía haber perdido temperatura… y sus ojos eran totalmente amarillos. No tenían ningún destello del caramelo que le caracterizaba. Quise hacer un comentario sobre ellos, pero una voz dentro de mi cabeza me susurró que aquel no era el mejor momento.

Sam, por su parte, recogió las llaves del suelo y se acercó a nosotras. Nos rodeó con sus largos brazos y, a suaves empujones, nos llevó hacia dentro, abriendo la puerta por el camino.

Una vez en la entrada de mi casa, volví a observar a mi amiga. Seguía totalmente inmutable. No parecía querer hablar. Hice una pequeña mueca y me giré para hablar a Sam:

—Sam, ¿por qué no le preparas un chocolate caliente? —ofrecí, conteniéndome las ganas de mirar a mi amiga, sabiendo que aquel frío día de principios de invierno invitaba a todos a agradecer cualquier bebida caliente—. Yo voy a ducharme y enseguida bajo, ¿vale? —Tenía que aclararme toda la pintura que tenía en el pelo antes de que se terminase de secar y no pudiera sacármela por semanas.

Además, así le daría a Iris un rato para que se relajase y se sintiera como en casa y, con suerte, para entonces nos daría alguna explicación a Sam y a mí.

Sam por supuesto aceptó y, conociendo mi casa como si fuera la suya, dejó sus trastos en la entrada y desapareció tras la puerta de la cocina. Dejé un beso en la mejilla de Iris y vi como mi amigo salía de la sala para pasar uno de sus brazos por los hombros de esta. Ella me miró antes de dejarse arrastrar por Sam, y pude observar dos cosas en sus enormes ocelos: la primera era que la preocupación brillaba latente en ellos; la segunda, era que cualquier rastro amarillo había desaparecido y había recuperado su tono acaramelado, tan propio de mi amiga.

Subí las escaleras hasta el baño de la planta superior, cerré la puerta y apoyé mi espalda en ella, sirviéndome de observar la sala para tratar de distraer mi mente y darle un pequeño respiro. El baño era una habitación pequeña, en la que cabía un plato de ducha, un lavabo y un retrete, todo de un color blanco manchado, con unos cuantos cuadros de plantas pintadas en las propias paredes que yo misma había dibujado con apenas cinco o seis años. Como mi madre tenía su propio cuarto de baño privado en su habitación, esta pequeña sala tampoco se había librado de mis primeros pinitos con las artes.


Me quité la ropa intentando no mancharla con la pintura, sin mucho éxito. Solté un suspiro resignado y me metí en la ducha, no sin antes quitarme el chocker con la luna y dejarlo encima de mi ropa. Era extraño, pues me sentía rara sin él. Más desnuda de lo que ya estaba. Me había acompañado desde que era pequeña.  Recuerdo que mi madre puso mucho hincapié en que lo resguardase cuando me lo regaló a los seis años, tras mudarnos por segunda vez a otra ciudad lejos de donde vivíamos por aquel entonces, alegando que era una antigua joya familiar. Y, ¡cuidado con desobedecerla! Una vez, con apenas nueve años, mientras jugaba en el parque residencial cerca de mi casa, me enredé con unas malezas. El colgante, que por entonces pendía de una cadena de plata, se quedó enganchado en las ramas de un viejo pino.


Mi madre no tardó en darse cuenta de que ya no lo tenía en mi cuello.  Nunca me levantó la mano ni amenazó con pegarme por mi descuido. Pero vi miedo en sus ojos. Tardamos unos diez minutos en encontrarlo entre las dos; la cadena de plata se había roto y colgaba de una rama del árbol. El talismán yacía justo en el suelo. Mi madre corrió a recogerlo, olvidándose de la cadena. Ni siquiera recuerdo haberla recogido, es posible que la hubiésemos dejado ahí, en favor de la pequeña luna. Apenas diez minutos después, la sustituyó y colgó de mi cuello como siempre había estado.

Me gané dos semanas de castigo sin jugar en el parque. Me pareció injusto, ¡yo no sabía qué valor tenía aquel estúpido colgante! Una reliquia familiar que había pertenecido a mi padre, había justificado mi madre una y otra vez, hasta hacer que el cariño por aquel objeto calase en mí por completo.

En otra ocasión, con trece años, un niño de mi clase trató de arrebatármelo y recibió un puñetazo. La dirección tuvo que llamar a mi madre. Cuando me recogió, delante del director aparentó severidad y decepción por mis acciones. Sin embargo, nada más estuvimos solas, ella se echó a reír.

En esa ocasión, no tuve ningún castigo. Incluso la expulsión que me gané fue recompensada, pues mi madre insistió en tomarse un fin de semana de vacaciones y me llevó a la playa.

Accioné el agua más caliente y dejé que se escurriera por mi cuerpo, llevándose consigo aquellos recuerdos. Lavé mi pelo con excesiva concentración, tratando de quitar todos los restos de pintura que quedaban. Pronto, el agua se tornó de un fuerte color azul y se fue por el desagüe.

Unos minutos más tarde, cuando ya sentí que me había quitado todo el pigmento de mi cuerpo, alargué la mano para coger una toalla y enrollarla en mi cuerpo. Al poner los pies fuera del plato de ducha, observé que el agua caliente que había utilizado se había hecho vapor y el espejo que estaba encima del lavabo estaba totalmente empañado. Además, había una nube de vaho sobre mi cabeza, que disminuía bastante mi visibilidad.

Avancé un par de pasos, tratando de situarme mientras retiraba de mis ojos las últimas gotas que se habían colado, y sin previo aviso, choqué con un cuerpo. La palma de mi mano rozó un tejido suave, robusto y de color oscuro. No me costó mucho ubicar aquella prenda con una que yo había visto no hacía mucho. Las piernas me temblaron un segundo al darme cuenta de quién se encontraba en el pequeño cubículo que era el baño; era el chico de aquella mañana.

Y solo pude gritar.
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Capítulo 7

Luna




Después de haber gritado el desconocido dio un paso hacia mí.

Mi espalda chocó con una de las paredes del baño contraria a la salida, taponada parcialmente por el chico. Por estúpido que pudiera parecer, mi primer impulso fue aferrar la toalla con firmeza en mi cuerpo para que no se escurriera, pues por alguna extraña razón, mi mente asoció la desnudez con la vulnerabilidad. Y no fue muy desacertado mi pensamiento, ya que conseguí sentirme, por unos segundos, protegida del individuo. Me quedé quieta, con la espalda en la pared, a la espera de alguna reacción por la parte ajena.

—¿Dónde está? —preguntó con su mirada fija en mí.

Su voz había sonado suave y calmada, como si no se hubiera alarmado por mi grito. Como si estuviera en completo control de la situación, del tiempo y el espacio.  Mi boca volvía a estar seca; no sabía a qué se refería, por lo que no contesté. El arco de su ceja se alzó, mostrando cierto hastío, para poco después insistir de nuevo:

—¿Dónde está? —Terminó de salvar la distancia que nos separaba.

De un rápido movimiento, del cual apenas fui consciente, cogió mi muñeca y comenzó a presionar con fuerza en dos puntos laterales, por donde sobresalía el hueso. No supe si fue por el dolor que atravesó mi brazo o por qué, pero acompañando a su movimiento pareció surgir una ola de sombras que se acoplaron a su cuerpo una vez se quedó quieto.

Su voz no había cambiado y, sin embargo, se podía apreciar con claridad que había un matiz peligroso en sus ojos, como si sus palabras hubieran sido el filo de una daga que se posaba, fría y expectante, en mi cuello. Me forcé a tragar saliva para humedecer mis labios, intentando formular una pregunta que nunca llegó a salir, ya que la puerta se abrió de golpe y por ella se adentró Iris.

Detrás de ella, dos segundos más tarde, apareció Sam con su rostro convertido en una mueca de confusión, mientras sus ojos curiosos vigilaban todo lo que podía ver a través del vaho, en busca de lo que había provocado mi grito. No tardó mucho en posar su mirada en el extraño, tan pronto como el vaho comenzó a desaparecer.

—¡Ele! —gritó mi amigo—. ¿Qué...? —comenzó a preguntar cuando paseó su mirada de mi al intruso. Sin decir nada más, se metió en el baño, apartando a Iris para ponerla a cubierto, y comenzó a andar de forma amenazadora en nuestra dirección. Pude notar cómo alzaba los hombros, en un intento de intimidar al individuo con su altura.

Pero a pesar de los esfuerzos de Sam, el chico no parecía preocupado en absoluto.

Sam no se contuvo: cerró su mano en un puño y lo estampó en uno de los pómulos del desconocido. Para sorpresa de ambos, el extraño ni siquiera se inmutó. Y estaba segura de que mi amigo le había golpeado con todas sus fuerzas. La única reacción que consiguió de su parte fue cuando volteó su rostro hacia Sam, sin ni siquiera parpadear por el revés que había recibido.

Finalmente, soltó mi muñeca de mala manera, con un empujón que hizo que me escurriese y acabase en el suelo mojado. Sostuve la toalla de manera firme, tratando de cubrirme todo lo que podía mientras miraba, impotente, las represalias que el extraño iba a tomar contra mi amigo.

El desconocido se acercó a Sam en lo que duraba un parpadeo. No fui capaz de verle moverse; era como si se desplazase a la velocidad de la luz, pero con aquellas sombras como comitiva. Colocó el dedo índice y corazón juntos sobre la frente de Sam, y en escasos segundos, este se desplomó en el suelo, a mi lado.

Comencé a gritar, asustada.

Mi mente no era capaz de procesar todo lo que estaba pasando a mi alrededor y el miedo y el frío comenzaron a calarme los huesos. Me arrastré por el suelo, pasando por el lado del extraño, quien ahora tenía la vista fija en Iris, llegando a la altura de mi amigo para poder colocar su cabeza sobre mi regazo.

—¡Sam! ¡Sam! —le llamé, golpeando con suavidad su mejilla, pero él no respondió. Sentí cómo la sangre me subía al rostro, llenándome de un coraje que pocas veces había sentido.

—¿Qué coño le has hecho? —espeté al moreno, que se había colocado de espaldas a mí, sin prestarme ni la más mínima atención. El rostro de mi amiga había vuelto a empalidecer... ¿Por qué le daba tanto miedo? ¿Quién era?

Como si hubiera recordado que yo seguía ahí, el intruso se giró hacia mí y se agachó para volver a quedar a escasos centímetros de mi rostro.

—¿Dónde está? —Volvió a preguntar, esta vez en un tono que dejaba claro que su paciencia se estaba acabando.

Me escrutó con su mirada y debió de darse cuenta de mi confusión, ya que arqueó una de sus cejas escépticamente y sostuvo mi mentón para impedirme que apartara mis ojos de los suyos. La periferia de mi visión comenzó a ennegrecerse al mismo tiempo que una sensación de cosquilleo se extendía por mis extremidades. Sentía cómo la cabeza me pesaba, al igual que los párpados... ¿Era eso lo que habría experimentado Sam anteriormente? ¿Lo que le había dejado fuera de juego? ¡Era una sensación horrible! Y se parecía extrañamente demasiado a lo que solía experimentar en mis sueños.
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